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Comentarios

La F1 en Madrid: 
El miedo de la izquierda 
a la prospedidad 
de los pueblos

Hay una diferencia esencial entre quien gobierna 
para que los ciudadanos prosperen y quien gobierna 
para que los ciudadanos dependan. Todo lo demás es 
literatura política. El Gran Premio de Fórmula 1 de 
Madrid ya terminó y, para desgracia de sus detrac-
tores, no ha llegado el apocalipsis climático, no ha 
colapsado la ciudad, no ha estallado la burbuja del 
capitalismo salvaje ni han aparecido los cuatro jine-
tes cabalgando por la Castellana. Lo que sí ha apare-
cido son cientos de miles de visitantes, hoteles com-
pletos, restaurantes abarrotados, taxis trabajando, 
comercios vendiendo, empresas facturando, miles de 
empleos directos e indirectos y una previsión de im-
pacto económico cercana a los 467 millones de euros 
anuales. Casi nueve mil puestos de trabajo. Ochenta 
y tres millones en impuestos y cotizaciones. Más de 
cuatro mil quinientos millones de euros proyecta-
dos durante la próxima década. Una auténtica lluvia 
de riqueza para Madrid. Y, sin embargo, todavía hay 
quien sostiene que lo mejor habría sido no celebrar 
la carrera. Válganos todo el Olimpo marxista.
No deja de fascinarme esa extraña capacidad que posee una 
parte de la izquierda para convertir cualquier éxito econó-
mico en un problema moral. Si se abre una fábrica, protes-
tan porque contamina. Si se construye una infraestructura, 
porque altera el paisaje. Si llega una empresa tecnológica, 
porque genera desigualdad. Si aterriza la Fórmula 1, porque 
representa el capitalismo. Si el turismo bate récords, porque 
hay demasiados turistas. Si desaparecen los turistas, porque 
cae el empleo. La enfermedad siempre encuentra un nuevo 
síntoma. El diagnóstico nunca cambia. El paciente, que es 
la sociedad, debe permanecer eternamente en observación 
para que el médico de guardia —el Estado— nunca pierda 
su razón de existir.
La Fórmula 1 no vende únicamente velocidad. Vende con-
fianza. Ninguna competición de esta magnitud instala su 
circo en una ciudad si no percibe estabilidad, capacidad 
organizativa, seguridad, infraestructuras y atractivo inter-
nacional. Cada cámara de televisión enfocando Madrid du-
rante horas constituye una campaña publicitaria que nin-

Por Enrique Moreno

guna administración podría pagar con dinero público. Cada 
aficionado extranjero que pasea por sus calles, duerme en 
un hotel, cena en un restaurante o compra en un comercio 
deja riqueza que termina llegando, de una forma u otra, a 
miles de familias que jamás verán un monoplaza desde el 
paddock. Esa es la diferencia entre crear riqueza y repartir 
la que otros generan.
Quizá ahí resida el verdadero conflicto ideológico. Hay 
modelos políticos que entienden al ciudadano como un in-
dividuo capaz de prosperar si se le abren oportunidades y 
otros que parecen contemplarlo como un menor permanen-
te cuya supervivencia depende de la tutela constante de la 
Administración. Porque un ciudadano que encuentra em-
pleo, monta una empresa, aumenta sus ingresos y mejora 
su calidad de vida necesita menos al político. Y eso, para de-
terminados proyectos de poder, constituye un problema de 
primer orden. Un hombre económicamente independiente 
piensa por sí mismo. Un hombre dependiente vota pensan-
do en quién administra su dependencia.
Resulta revelador comprobar cómo los mismos dirigentes 
que cuestionaban el Gran Premio guardan un silencio casi 
reverencial cuando se despilfarran cientos de millones en 
organismos duplicados, estructuras burocráticas infini-
tas, observatorios cuya utilidad nadie consigue explicar o 
campañas institucionales cuya única función consiste en 
convencernos de que debemos agradecerles nuestra propia 
existencia. Ahí nunca aparecen los cálculos sobre rentabili-
dad, impacto económico o retorno social. Curioso concepto 
de la eficiencia: el dinero privado que genera empleo les in-
comoda; el dinero público que desaparece sin dejar rastro 
les parece un ejercicio de justicia social.
Madrid ha demostrado que competir por atraer inversión, 
turismo y grandes acontecimientos internacionales no es 
una extravagancia, sino una estrategia de crecimiento. 
Quien recorre hoy la ciudad encuentra una economía que se 
mueve, que factura, que contrata y que proyecta una imagen 
de dinamismo hacia el exterior. Esa prosperidad no garan-
tiza que todos sean ricos, pero multiplica las posibilidades 
de que muchos vivan mejor. Y eso siempre será preferible 
al igualitarismo de la pobreza que algunos siguen vendien-
do envuelto en papel reciclado y grandes discursos sobre la 
justicia climática.
Al final, la política también se parece mucho a una carrera 
de Fórmula 1. Hay quien pisa el acelerador para avanzar y 
hay quien prefiere poner el freno porque le incomoda que 
los demás lleguen demasiado lejos. La diferencia es que, 
mientras unos entienden el progreso como un motor que 
hay que alimentar, otros parecen contemplarlo como una 
amenaza que conviene ralentizar para que nadie deje de 
necesitar al piloto que lleva las manos sobre el volante del 
Estado.   Ω
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Los incendios no 
empiezan con una 
cerilla. Empiezan 
con un despacho

Siempre he desconfiado de la gente que cree 
que un bosque puede gobernarse desde un 
despacho climatizado de Bruselas o de Ma-
drid. No porque sean malos; eso sería con-
cederles una profundidad psicológica que 
no merecen. Desconfío porque hablan del 
monte igual que un vegano da una conferen-
cia sobre jamones ibéricos: con mucha ter-
minología, mucha suficiencia y un descono-
cimiento enciclopédico de aquello sobre lo 
que pontifican. Llevamos décadas sustitu-
yendo a pastores por asesores, a ingenieros 
de campo por burócratas y a quienes cono-
cen cada barranco por quienes conocen cada 
subvención. Después llega julio, arde media 
España y los mismos iluminados comparecen 
muy compungidos delante de un micrófono 
para decirnos que el fuego es culpa del ca-
lor. Qué descubrimiento. El agua moja, el 
hielo enfría y el fuego quema. Para semejan-
te despliegue intelectual no hacían falta 
tantos ministerios.
Hace unos días escuchaba el testimonio de un empresario 
forestal cuya familia llevaba un siglo viviendo del monte. 
Tres generaciones limpiando bosques, abriendo cortafue-
gos y haciendo precisamente ese trabajo ingrato que nadie 
aplaude cuando sale bien porque consiste en que no pase 
nada. Contaba que hace más de una década la propia Ad-
ministración le adjudicó la limpieza de miles de hectáreas 
de cortafuegos en la Sierra de Madrid, con todas las auto-
rizaciones en regla, y que apenas comenzaron los trabajos 
aparecieron los ecologetas, las protestas, paralizaciones y 
obstáculos hasta dejar el proyecto prácticamente enterra-
do. No entro a juzgar aquel expediente concreto porque no 
conozco todos sus detalles. Lo que sí conozco es el resulta-
do que cualquiera puede contemplar cada verano: montes 
cada vez más cargados de combustible, incendios cada vez 
más violentos y pueblos enteros pendientes de que cambie 
el viento para no desaparecer del mapa.
Los incendios no se apagan en julio. Se apagan en enero. Se 
apagan cuando se limpia el monte, cuando se mantienen los 
cortafuegos, cuando se permite el pastoreo, cuando se retira 
madera muerta y cuando se entiende que un bosque aban-
donado no es un bosque protegido, sino una bomba de relo-
jería esperando una chispa. Eso lo sabe cualquier ganadero, 
cualquier brigadista y cualquier persona que haya pasado 
más tiempo entre encinas que entre comisiones parlamen-
tarias. Pero resulta que ahora la experiencia vale menos que 
una guía redactada por alguien que probablemente distin-
gue un pino de un chopo gracias a Google Lens.

Por José Antonio Fernández

Comentarios

Lo fascinante de nuestra época es esa superioridad moral 
con la que algunos convierten cada prohibición en una con-
quista civilizatoria. Todo está prohibido. Cortar, limpiar, 
desbrozar, aprovechar la madera, meter ganado, abrir pis-
tas, tocar una rama caída... cualquier intervención parece 
poco menos que un atentado ecológico. El monte, según esa 
nueva religión, debe permanecer intacto, inmóvil y sagra-
do, como si la naturaleza española hubiera evolucionado 
durante siglos sin pastores, sin leñadores, sin carboneo, sin 
resinadores y sin generaciones enteras de hombres y mu-
jeres que vivían precisamente de cuidarla. La paradoja es 
extraordinaria: quienes menos han pisado un monte son 
quienes más instrucciones dan sobre cómo conservarlo.
Y luego están los discursos oficiales. Siempre impecables. 
Siempre solemnes. Siempre vacíos. Mucho hablar de resi-
liencia, biodiversidad, sostenibilidad y demás palabras que 
sirven para llenar congresos internacionales mientras el 
monte acumula toneladas de combustible vegetal esperan-
do la siguiente ola de calor. La burocracia produce informes 
con una velocidad admirable; el bosque produce maleza 
bastante más deprisa. Y cuando ambos procesos se encuen-
tran, gana siempre el fuego.
Confieso que hay días en los que uno termina haciéndose 
preguntas incómodas. ¿De verdad todo esto responde úni-
camente a la incompetencia? ¿De verdad nadie veía venir 
que abandonar durante años la gestión del territorio ten-
dría consecuencias? ¿No estará detrás de tanto despropó-
sito el dinero de ciertas compañías? Cuesta creer que tanta 
gente preparada pueda equivocarse de forma tan sistemáti-
ca durante tanto tiempo. Lo hacen tan extraordinariamente 
mal que cualquiera acabaría pensando que persiguen exac-
tamente el resultado que obtienen. Yo no afirmo semejante 
cosa. Me limito a reconocer que, cuando una política pro-
duce reiteradamente el efecto contrario al que proclama, la 
frontera entre la torpeza y la sospecha empieza a hacerse 
peligrosamente fina.
Mientras tanto, el mundo rural sigue escuchando lecciones 
de quienes lo visitan dos fines de semana al año para ha-
cerse una fotografía abrazando un alcornoque. El pastor se 
convierte en sospechoso, el ganadero en contaminador, el 
propietario forestal en depredador y el ecologista de despa-
cho en sumo sacerdote de la naturaleza. Es un teatro mag-
nífico hasta que el telón empieza a arder. Entonces apare-
cen los helicópteros, los políticos con chaleco reflectante, 
las promesas de que ahora sí aprenderemos la lección y las 
habituales declaraciones institucionales llenas de palabras 
grandilocuentes y absolutamente estériles. Pasa septiem-
bre, llegan las lluvias y todo vuelve a olvidarse hasta el ve-
rano siguiente, cuando el ritual se repite con la precisión de 
un reloj suizo.
Yo sigo creyendo, quizá porque todavía conservo el viejo de-
fecto de escuchar a quien sabe antes que a quien presume de 
saber, que el bosque necesita menos dogmas y más gestión; 
menos ideología y más conocimiento; menos despachos y 
más botas embarradas. Porque el fuego no vota, no entiende 
de eslóganes ni distingue entre izquierdas y derechas. Pero 
sí distingue perfectamente entre un monte cuidado y otro 
abandonado. Y me temo que el mayor combustible que está 
acumulando España no es la maleza. Es la soberbia de quie-
nes llevan años convencidos de que un decreto puede más 
que un siglo de experiencia.   Ω
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Crónicas de una Rubia

La denuncia falsa, 
esa exquisitez democrática 
que solo existe cuando 
la presenta el adversario

Siempre me ha fascinado la capacidad que 
tiene cierta izquierda para descubrir prin-
cipios jurídicos nuevos según quién ocupe 
el banquillo. Cuando un ciudadano corrien-
te denuncia y el asunto termina archivado, 
aquello forma parte del riesgo normal de 
acudir a la Justicia. Cuando quien acaba ci-
tada como querellada es la esposa del pre-
sidente del Gobierno tras una querella por 
presunta denuncia falsa, entonces, de re-
pente, el problema deja de ser la denuncia 
y pasa a ser el denunciante, el juez, el pro-
cedimiento, el contexto, el clima político, 
Mercurio retrógrado y, si hace falta, la ali-
neación de los planetas. Todo menos afron-
tar una evidencia elemental: en un Estado 
de Derecho cualquiera puede ser llamado a 
declarar si un juez aprecia que existen mo-
tivos para investigar. 
No deja de hacerme gracia esa superioridad moral con la 
que algunos llevan años repitiendo aquello de "hay que 
creer siempre a la víctima". Siempre. Bueno... siempre no. 
Siempre que la víctima pertenezca al club adecuado. Porque 
cuando quien denuncia resulta ser alguien ideológicamente 
incómodo, entonces aparecen los matices, las cautelas y las 
presunciones de inocencia que habían permanecido miste-
riosamente hibernando. El derecho, para estos prestidigi-
tadores de la moral, ya no es un conjunto de reglas iguales 
para todos; es una plastilina que se estira o se encoge según 
el color del carné político.
Lo verdaderamente llamativo no es que un juez cite a de-
clarar a Begoña Gómez tras la querella presentada por Vito 
Quiles por un presunto delito de denuncia falsa. Lo llamati-
vo es el escándalo que produce algo tan rutinario como que 

Por José Antonio Fernández

la Justicia investigue. Porque conviene recordar una ob-
viedad que algunos parecen olvidar deliberadamente: una 
citación judicial no equivale a una condena, igual que un 
archivo tampoco convierte automáticamente en culpable de 
denuncia falsa a quien denunció. Precisamente por eso exis-
ten los tribunales: para investigar, escuchar y decidir. 
Lo que sí resulta revelador es la reacción. Durante años he-
mos soportado sermones interminables sobre la igualdad 
ante la ley. Magnífico principio. Suscribo cada palabra. Pero 
parece que esa igualdad termina justo donde empieza el pe-
rímetro de La Moncloa. Allí la toga molesta, el juez inco-
moda y cualquier resolución desfavorable pasa a ser poco 
menos que una conspiración planetaria. Qué casualidad. 
Mientras las resoluciones favorecen a los tuyos, la Justicia 
funciona de maravilla; cuando dejan de hacerlo, el sistema 
entero parece haberse convertido en una amenaza para la 
democracia.
Yo crecí creyendo que la fortaleza de un sistema democráti-
co consistía precisamente en eso: en que nadie estuviera por 
encima de los jueces. Ni el presidente del Gobierno, ni su es-
posa, ni un ministro, ni un periodista incómodo, ni el vecino 
del quinto. Nadie. Si un ciudadano puede ser investigado, 
también puede serlo quien vive en el palacio más famoso 
de España. Y si eso escandaliza a alguien, quizá el problema 
no esté en los jueces, sino en el concepto de igualdad que 
algunos manejan.
Llevo demasiado tiempo viendo cómo se pretende susti-
tuir el Estado de Derecho por el Estado de la simpatía. Si 
el investigado es de los míos, persecución. Si es de los otros, 
ejemplaridad. Si el juez me gusta, independencia judicial. Si 
no me gusta, lawfare. Si la denuncia favorece mi relato, va-
lentía. Si perjudica al mío, acoso político. Es un mecanismo 
tan infantil que acabaría enterneciendo si no fuera porque 
degrada la confianza de los ciudadanos en las instituciones.
No sé qué terminará resolviendo este procedimiento, ni voy 
a fingir que lo sé. Para eso están los tribunales. Lo que sí 
sé es que una democracia empieza a pudrirse cuando algu-
nos consideran que comparecer ante un juez es un privile-
gio reservado para los demás. El día que haya ciudadanos 
intocables porque su apellido, su cargo o su proximidad al 
poder les otorguen una especie de inmunidad moral, ese día 
la Justicia dejará de llevar venda en los ojos para empezar a 
llevar carnet en el bolsillo. Y cuando la ley deja de ser igual 
para todos, ya no estamos hablando de justicia. Estamos ha-
blando, sencillamente, de poder.   Ω
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Imagínese que 
alguien decide 
meter la mano 
en el puchero

A mí la palabra imagínese siempre me ha pa-
recido maravillosa porque permite colocar 
delante de nuestros ojos una sucesión de 
hechos sin obligarnos a aceptar de antema-
no la conclusión. Imagínese usted un país eu-
ropeo, democrático, moderno, orgulloso de 
sus instituciones y ya bien entrado el siglo 
XXI. Imagínese que su presidente compare-
ce desde la residencia oficial para anunciar 
unas elecciones anticipadas y, en la misma 
declaración institucional, además de comu-
nicar la fecha de las urnas, aprovecha para 
cargar contra la oposición, a la que descri-
be como la peor de la democracia, y plantea 
el futuro inmediato como una disyuntiva en-
tre la continuidad de su proyecto político 
y una ola ideológica de signo contrario. No 
hace falta imaginar demasiado porque eso, 
en esencia, acaba de ocurrir en España.
Imagínese ahora que todo sucede después de años políti-
camente turbulentos, con investigaciones, escándalos, acu-
saciones cruzadas, derrotas parlamentarias y una crisis de 
vivienda que se ha convertido en una de las grandes preo-
cupaciones nacionales. Imagínese que las protestas por la 
vivienda crecen, que un grupo termina acampando en la 
Puerta del Sol, precisamente delante de la sede del Gobier-
no de la Comunidad de Madrid, gobernado por el principal 
partido de la oposición, y que comienza entonces esa mara-
villosa especialidad española consistente en discutir no ya 

Por Guillermo Molina

Comentarios

sobre el problema, sino sobre quién tiene que solucionarlo, 
quién debe desalojar a quién, quién tiene las competencias, 
quién manda a la Policía, quién interpreta mejor la Cons-
titución y quién consigue colocarle al adversario el muerto 
encima de la mesa. Si Goya levantara la cabeza no pintaría 
Los fusilamientos del tres de mayo. Pintaría una reunión de 
administraciones españolas intentando averiguar de quién 
es una competencia.
La Comunidad pide que se desaloje la acampada. La De-
legación del Gobierno defiende el derecho de reunión. El 
asunto llega al Tribunal Superior de Justicia de Madrid y 
éste rechaza ordenar de manera inmediata el desalojo so-
licitado por el Ejecutivo autonómico. Y usted, ciudadano 
normal que por la mañana intenta llegar al trabajo, pagar 
la hipoteca y encontrar dónde aparcar, contempla el espec-
táculo y se pregunta lo de siempre: "Pero ¿aquí quién man-
da?". Pues depende. En España manda muchísimo todo el 
mundo hasta que llega el momento de hacerse responsable 
de algo.
Imagínese después que los dos grandes sindicatos, CCOO 
y UGT, anuncian una huelga general de veinticuatro horas 
por la vivienda y los salarios precisamente en este otoño 
electoral. Están en su derecho, faltaría más. Tan legítimo es 
convocar una huelga como preguntarse por su oportunidad 
política, por qué ahora, por qué de esta manera y qué res-
ponsabilidad corresponde a cada Administración después 
de años de una crisis habitacional que no apareció el jueves 
pasado detrás de un contenedor. Porque ése es otro vicio 
muy español: descubrir los problemas cuando empieza la 
campaña electoral. Antes eran estadísticas; después se con-
vierten milagrosamente en emergencias nacionales.
Y mientras todo esto ocurre, Barcelona vive manifestacio-
nes por la vivienda que terminan con barricadas, contene-
dores ardiendo, lanzamientos de objetos, detenidos y agen-
tes heridos. Aquí es donde a mí empiezan a sobrarme las 
explicaciones infantiles. Porque una cosa es manifestarse, 
protestar, gritar, exigir alquileres más baratos o pedir la di-
misión del lucero del alba —derechos todos ellos perfecta-
mente democráticos— y otra muy distinta quemar mobilia-

meter la mano 
en el puchero



rio urbano o enfrentarse a la Policía. La democracia permite 
estar enfadado. Incluso muchísimo. Lo que no convierte au-
tomáticamente en democrático cualquier comportamiento 
realizado mientras uno está enfadado.
Y entonces llegamos al Ministerio del Interior.
Yo no sé qué ocurrirá durante las próximas semanas ni ten-
go una bola de cristal encima de la mesa. Tampoco voy a 
atribuir conspiraciones sin pruebas, que ése es otro depor-
te nacional tan practicado como el fútbol. Pero sí sé una 
cosa: cuando un país entra en periodo electoral con una 
enorme polarización, protestas en las calles, una huelga 
general anunciada, enfrentamientos institucionales y epi-
sodios violentos, el Ministerio del Interior deja de ser una 
cartera más. Se convierte en uno de los árbitros esenciales 
de la tranquilidad democrática. Y a un árbitro, sobre todo 
cuando el partido está caliente, no basta con exigirle que 
sea imparcial; también conviene que todo el estadio pueda 
percibirlo como tal.
Porque la confianza institucional funciona como la virgi-
nidad: cuesta mucho conservarla y se pierde una sola vez. 
Cuando media España sospecha de la otra media, cuando 
cada decisión policial se interpreta políticamente, cuando 
un desalojo parece favorecer a unos y no desalojar parece 
favorecer a otros, cuando una manifestación se convierte 
inmediatamente en munición electoral, el problema deja 
de ser únicamente jurídico. Se convierte en un problema de 
credibilidad.
Yo nací en una España que todavía recordaba perfectamen-
te lo que significaba desconfiar del poder. Y quizá por eso 
me produce cierta inquietud esta nueva costumbre de con-
siderar paranoico a cualquiera que haga preguntas incómo-
das. No. Preguntar es precisamente lo contrario. Preguntar 
quién decide, con qué criterio, bajo qué norma, por qué se 
actúa aquí y allí no, quién da una orden y quién asume des-
pués la responsabilidad debería ser la gimnasia elemental 
de cualquier democracia adulta.
Porque las instituciones no pertenecen al Gobierno. Ésa es 
una diferencia que a veces parece olvidarse en cuanto al-
guien llega a La Moncloa. La Policía no es del ministro. La 
Fiscalía no es del presidente. La televisión pública no es del 
partido que gana las elecciones. La Administración no es 
patrimonio de quien ocupa temporalmente los despachos. 
Todo eso pertenece al Estado y, por extensión, a ciudadanos 
que votan a la izquierda, a la derecha, al centro, a ninguno o 
al Pato Donald si algún día decide presentarse.
Por eso yo, si militara en la oposición, observaría las próxi-
mas semanas con los ojos bastante abiertos. No porque dé 
por hecha ninguna maniobra, sino precisamente porque en 
democracia nadie debería dar nada por hecho. Exigir trans-
parencia, neutralidad institucional y aplicación idéntica de 
la ley no es desconfiar de la democracia. Es cuidarla.
Y si alguien considera exagerado pedir semejantes precau-
ciones, yo volvería al principio.
Imagínese que todo esto estuviera ocurriendo con un Go-
bierno del signo político contrario.
Ahora dígame usted si lo miraría exactamente igual.   Ω
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Crónicas de una Rubia

Por May Paredes

De toda la vida ha existido la típica amiga/o 
que nada más saludarte te regalan una opi-
nión no pedida sobre si tienes mejor o peor 
cara o si has engordado o la impertinencia 
de turno. Cosa que según el día que tengas 
te puede molestar o no, pero que es del todo 
improcedente. La gente siempre ha hablado 
de otros con total impunidad saltándose to-
das las reglas de la buena educación. 
Pero quizá debido a la masiva exposición que se ejerce en 
redes, prensa, televisión y otros medios, este mal endémico 
se ha extrapolado a todo lo que uno ve. 
Y es que últimamente viene siendo habitual hablar del as-
pecto físico de los personajes públicos tan desproporciona-
damente que se ha llegado a crear un lema que de poco está 
sirviendo y es el famoso «del físico no se habla». Por el con-
trario, es ya un perverso y enfermizo deporte mundial. No 
es que no se hablara antes en la peluquería viendo revistas 
del corazón, pero era pecado venial, pero lo de ahora es una 
verdadera pandemia.
Siempre se ha criticado a los delgados tanto como a los gor-
dos, y a los jóvenes tanto como a los mayores, pero ahora 
parece que la cuestión se ha ido absolutamente de las manos 
tanto de los que hablan y como de los receptores de dichas 
habladurías. Presas todos de este absurdo y dañino juego en 
el que finalmente todos acaban participando.
Bien es cierto que en España nunca se ha dejado enveje-
cer a sus artistas. Quizá el mundo de la música es de los 
más crueles al respecto, no dejando hacerse mayores a sus 
músicos tan gentilmente como a otras profesiones públicas, 
se les niega el derecho a no ser los mismos que empezaron 

su trabajo cuando eran más jóvenes. El ejemplo contrario 
sería, el de The Rolling Stones quienes siempre tuvieron el 
beneplácito del público con elogios y aleluyas, a pesar de 
llevar arrastrando y maltratando su propio repertorio en in-
necesarias y mastodónticas giras mundiales, viendo gente ir 
y llenar estadios como máxima expresión del rock and roll. 
De ese mismo privilegio gozan otros artistas como Dylan 
quien se puede permitir llenar un pabellón en Madrid, ver 
tres días balbuceando sus propios temas de forma irrecono-
cible. ¿Pero qué ocurre?, que a los artistas de aquí, ese mis-
mo público los etiqueta de antiguos, gente mayor, de otra 
época y un sinfín de argumentos que no aplican del mismo 
modo a grupos o cantantes de otros países, como los que he 
mencionado antes, por poner un ejemplo.
La cosa es que ese baremo no se aplica igual cuando ha-
blamos de las mujeres y el tema está empezando a azotar 
también a las artistas de otros países. Sí, a ellas, solo a ellas, 
a quienes no se les otorga la misma condescendencia que a 
ellos.
Volviendo así al viejo cliché de madurito interesante y vieja.
¿Es edadismo? ¿Gerontofobia selectiva?
No sé, y el tema me ha llamado la atención a raíz de las últi-
mas apariciones de Madonna en público y su extraño aspec-
to y su incomprensible comportamiento.
Ella siempre me resultó admirable, sobre todo por despren-
der una obvia inteligencia más que envidiable. Se supo re-
inventar constantemente desde una sabiduría y control del 
show business como pocos. Cada paso era un acierto. Ahora 
cada paso es un descalabro, y estos hechos me hacen pensar 
cuánto puede primar la presión sobre el físico por encima 
de los logros, que la clase de estándares que se han creado 
hagan tambalear la razón de la mismísima reina del Pop, 
haciéndole caer en el juego del elixir de la eterna juventud 
para seguir siendo lo que siempre ha sido, una estrella de la 
música.
Ella no lo necesita como artista, pero parece ser que como 
mujer sí.
Acaba de sacar un disco magnífico, pero podría defender-
lo como lo hacen nuestros músicos de aquí, acorde con el 
momento de la vida por el que transitan, con orgullo y con-
vicción.
Esta tiranía ya la han denunciado muchas actrices, que 
siempre han alegado que no se les permitía hacerse mayores 
como a sus compañeros de gremio.
Ni mucho menos yo estoy en contra de los retoques estéti-
cos, y la edad no está reñida con la coquetería, pero sí abogo 
por vivir el momento de la vida en el que se está. Eso no 
significa necesariamente dejarse canas si no te ves bien o ir 
a la clínica a ponerte un poquito de algo.
Pero sin ceder a las exigencias de los followers y haters de 
turno.
Porque el espectáculo del esperpento arruina la obra y tapa 
al artista, que queda a merced de la tiranía del falso espejo 
de quien practica el ensañamiento como forma de alimen-
tación para mentes vacías.
Ellas valen tanto como ellos.
Quizá, si aplicáramos esta fórmula al mundo de la música 
y el arte escénico, los artistas nacionales no tendrían que 
ser denostados como antiguos y nuestras grandes divas in-
ternacionales llevarían una existencia mucho más relajada.
Creo que todos saldríamos ganando si por encima de todo 
se cuidara y respetara a la gente que se sube a un escenario 
a hacer lo que mejor sabe hacer, simplemente, su trabajo.  Ω

Debes dejarlos 
crecer

 
crecer
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La confianza, 
esa gallina de 
los huevos de oro

Hay una diferencia esencial entre un ne-
gocio próspero y un mercadillo de pícaros: 
la confianza. Todo lo demás —los balances, 
los estadios, los contratos televisivos o las 
campañas publicitarias— viene después. La 
confianza es el cemento invisible sobre el 
que se levanta cualquier mercado. Cuando 
ese cemento se resquebraja, el edificio pue-
de seguir en pie durante un tiempo, incluso 
lucir una fachada espléndida, pero por den-
tro ya ha empezado a desmoronarse.
Por eso me ha llamado especialmente la atención la con-
tundencia con la que el fútbol inglés ha afrontado las acu-
saciones contra el Manchester City por presuntos incumpli-
mientos de las normas financieras. No porque los británicos 
sean moralmente superiores al resto del planeta. Sería una 
ingenuidad infantil pensar que en Inglaterra los dirigentes 
desayunan ética kantiana con el café. No. Actúan con dure-
za porque conocen perfectamente cuál es la verdadera galli-
na de los huevos de oro: la Premier League.
Y esa gallina no pone huevos de oro gracias a la poesía del 
fuera de juego o a la belleza de un pase entre líneas. Los 
pone porque millones de personas, dentro y fuera del Reino 
Unido, creen que están consumiendo una competición cuya 
credibilidad merece la pena pagar.
Detrás de ese producto viven decenas de miles de personas. 
No solo futbolistas multimillonarios que aparecen en anun-
cios de perfumes. Viven cocineros, empleados de manteni-
miento, personal de seguridad, conductores, periodistas, 
cámaras, técnicos de televisión, analistas de datos, admi-
nistrativos, camareros, hoteles, empresas de transporte y 
una interminable cadena de proveedores. Más de cien mil 

Por Jorge Gómez

El Blanco de las Iras

empleos dependen, directa o indirectamente, de que el con-
sumidor siga creyendo en el producto.
Eso explica que las instituciones inglesas comprendan algo 
que parece de sentido común: cuando existe la sospecha de 
que alguien ha alterado las reglas del juego, investigar no 
es un acto de heroísmo moral. Es una inversión económica. 
Porque el peor enemigo de un negocio no es la competencia; 
es la pérdida de confianza de sus clientes.
En España, sin embargo, tengo la impresión de que todavía 
no hemos terminado de aprender esa lección. El llamado 
caso Negreira ha generado uno de los mayores terremotos 
reputacionales que ha vivido nuestro fútbol. Existen pro-
cedimientos judiciales abiertos y responsabilidades que 
deberán determinar los tribunales y los órganos competen-
tes. Precisamente por eso, la prioridad debería ser despejar 
cualquier sombra con la máxima transparencia posible.
Sin embargo, la sensación que percibe una parte de la opi-
nión pública es distinta. Da la impresión de que algunos 
actores del ecosistema futbolístico —instituciones, deter-
minados medios de comunicación o incluso los actores que 
viven del negocio— prefieren que el tiempo actúe como 
anestesia antes que como bisturí. Como si la erosión de la 
memoria pudiera sustituir al esclarecimiento de los hechos.
Es una estrategia peligrosa. Muy peligrosa.
Porque el aficionado puede perdonar casi cualquier cosa: 
una mala temporada, un fichaje fallido o un entrenador 
equivocado. Lo que difícilmente perdona es sentirse enga-
ñado. Cuando el espectador empieza a preguntarse si el re-
sultado depende exclusivamente de lo que ocurre sobre el 
césped, el espectáculo comienza a perder su esencia.
La economía moderna gira alrededor de una palabra apa-
rentemente sencilla: confianza. Sin confianza no existen 
bancos sólidos, ni bolsas estables, ni marcas valiosas. Tam-
poco competiciones deportivas duraderas. La reputación 
tarda décadas en construirse y apenas unos minutos en co-
menzar a derrumbarse.
Quizá esa sea la verdadera diferencia entre quienes entien-
den el deporte como una industria estratégica y quienes to-
davía creen que basta con mirar hacia otro lado hasta que 
pase el temporal. Porque los problemas que se esconden de-
bajo de la alfombra no desaparecen. Simplemente esperan 
el momento en que alguien levante la alfombra.
Y cuando eso ocurre, el polvo suele ser mucho mayor de lo 
que parecía.   Ω

 confianza  
 gallina  
 huevos de oro
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SANNY: «LA VIDA ES UN SUSPIRO 
Y NO PIENSO DESPERDICIARLA»

DE LOS FOCOS DE HOLLYWOOD A UNA NUEVA VIDA EN HAWÁI
Por Carmen Millán

Dejó atrás los estrenos, las alfombras rojas y 
una carrera junto a grandes figuras del cine 
para descubrir que su papel más importante es-
taba lejos de las cámaras. La maternidad, una 
enfermedad que la mantuvo dos años práctica-
mente postrada en una cama y una inesperada 
reinvención profesional han transformado su 
manera de entender el éxito. 
Hay vidas que parecen escritas para el cine. La de Sanny podría 
ser una de ellas. Comenzó a actuar siendo apenas una adoles-
cente, compartió experiencias con grandes nombres de la indus-
tria y se acostumbró a ese universo de rodajes, festivales y estre-
nos en el que tantas personas sueñan con entrar. Sin embargo, 
cuando parecía tenerlo todo, decidió cambiar de guion.
A los 40 años, un embarazo la llevó a replantearse sus priori-
dades. Junto a su pareja puso rumbo a Hawái, dispuesta a vivir 
la maternidad lejos del ruido de la industria cinematográfica. 
Lo que no podía imaginar era que una enfermedad posterior a 
la COVID-19 acabaría convirtiendo aquella nueva etapa en la 
prueba más dura de su vida.
Hoy,  Sanny asegura haber encontrado otra forma de vivir  y traba-
jar.  Se ha adentrado en el negocio digital, dedica buena parte de 
su actividad a la comercialización de sistemas de tratamiento de 
agua Kangen y defiende una filosofía en la que el tiempo, la familia 
y la libertad personal ocupan el lugar que antes pertenecía al cine.
Habla con entusiasmo, se emociona al recordar los años más di-
fíciles y no tiene reparos en reconocer que su escala de valores 
ha cambiado por completo. Lo que antes parecía imprescindible 
ahora le resulta secundario. Y lo que antes daba por sentado se 
ha convertido en su mayor tesoro. Su historia no es la de una 
actriz que simplemente abandonó el cine. Es la de una madre 
que descubrió el valor del tiempo cuando la enfermedad estuvo 
a punto de arrebatárselo

«Cuando me quedé embarazada, 
decidí que había llegado el mo-
mento de vivir otra experiencia»
—Sanny, empecemos por el principio. Tu historia con el cine 
tiene algo de película. ¿Cómo llegó aquella primera oportuni-
dad?
Empecé muy joven y, curiosamente, todo surgió gracias a mi 
madrina, la actriz Jennifer Rush. Un día, mientras la estaban 
maquillando para un rodaje, alguien de la productora comentó 
que llevaban tiempo buscando a una chica con unas caracterís-
ticas muy concretas y que no conseguían encontrarla. Mi madri-
na preguntó cuáles eran y, en cuanto se las describieron, pensó 
inmediatamente en mí. Así comenzó todo.
—Después llegaron los rodajes y la oportunidad de trabajar 
junto a grandes figuras de la interpretación. ¿Qué recuerdos 
guardas de aquellos años?
He tenido la enorme suerte de trabajar con grandes actores y 
actrices. Mi carrera ha sido muy divertida y la he disfrutado 
muchísimo. He vivido experiencias maravillosas, pero llegó un 
momento en el que sentí que quería algo diferente.
Cuando os conocí a vosotros, creo que ni siquiera yo sabía to-
davía que estaba embarazada. Tenía 40 años y recuerdo perfec-
tamente cuál fue mi primer pensamiento: quería disfrutar de 
aquella experiencia al máximo. Se lo dije a mi pareja con toda 
naturalidad: «Vámonos a ser padres, a vivir otra aventura». Y 
nos fuimos a Hawái.
—No todo el mundo se atreve a abandonar una carrera conso-
lidada para empezar de nuevo. ¿Sentiste vértigo?
Para mí era mucho más importante vivir aquella etapa de mi 
vida. Quería disfrutar de la maternidad, estar presente y descu-
brir otra manera de hacer las cosas. Sentía que había llegado el 
momento de cambiar mis prioridades.

a
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—¿Y el cine? ¿Has cerrado definitiva-
mente esa puerta?
No del todo, pero también es verdad que 
hacerse mayor dentro de esa industria 
no es fácil. Yo tomé una decisión: quería 
seguir siendo natural. Estaba cansada de 
escuchar propuestas para ponerme bótox 
o hacerme el tratamiento de turno.
No quería entrar en esa pelea perpetua 
contra el envejecimiento. Verte envejecer 
en una pantalla gigante, expuesta cons-
tantemente a la mirada de los demás, 
puede resultar complicado.
—Hablas de la maternidad como si hu-
biera marcado un antes y un después. 
¿Qué ha significado para ti?
Es lo mejor que me ha pasado en la vida. 
Me he entregado completamente a mi 
papel de madre y he decidido hacer las 
cosas de una manera diferente.
Me cuesta aceptar que una personita que 
llega al mundo con tanta pureza tenga 
que adaptarse desde tan pequeña a un 
sistema regido por normas tan estrictas.
Empecé a pensar en la cantidad de horas 
que nuestros hijos pasan al cuidado de 
otras personas mientras nosotros esta-
mos trabajando. Y pensé, un día crecerán, 
se marcharán de casa y quizá nos demos 
cuenta de que no hemos podido disfrutar 
de ellos todo lo que hubiéramos querido.
—Aunque para muchas familias conci-
liar no es una elección, sino una auténti-
ca carrera de obstáculos.
Por supuesto. Soy plenamente conscien-
te de que muchísimas madres tienen que 
dejar a sus hijos al cuidado de otras per-
sonas por necesidad. No siempre existe la 
posibilidad de elegir. Pero eso no significa 
que resulte fácil emocionalmente. A mu-
chas nos duele tener que renunciar a ese 
tiempo con ellos.
Yo tuve claro que quería organizar mi vida 
de otra manera para poder estar presente.

«Estuve dos años 
prácticamente 

inmóvil. Lo peor fue 
perderme ese 

tiempo con mi hijo»
—Y cuando estabas construyendo esa 
nueva vida familiar en Hawái, llegó la en-
fermedad. ¿Qué ocurrió?
Me puse muy enferma durante la pande-
mia. Estábamos viviendo en Hawái y la 
situación sanitaria era muy complicada. 
En el lugar donde nos encontrábamos 
había muy pocas camas disponibles y, si 

podías respirar, te mandaban a casa.
Empecé a sufrir síntomas extrañísimos. 
De repente me aparecía una mancha, es-
tando sentada el corazón se me disparaba 
hasta las 160 pulsaciones, tenía náuseas, 
me encontraba fatal…
Acudí a distintos médicos intentando ex-
plicarles lo que me pasaba. Yo les decía 
que seguía teniendo síntomas relaciona-
dos con la COVID, pero entonces sentía 
que no me creían. Hoy se habla mucho 
más de la COVID persistente, pero en 
aquellos momentos fue desesperante.
—¿Qué resulta más difícil: afrontar una 
enfermedad o sentir que nadie encuen-
tra una explicación a lo que te sucede?
La incertidumbre fue tremenda. Estaba 
desesperada. Empecé a buscar respuestas 
por todas partes. Visité médicos, sanado-
res, sacerdotes… Llegó un momento en el 
que estaba dispuesta a explorar cualquier 
camino que pudiera ayudarme.
También decidí estudiar. Hice un curso 
de medicina integrativa de dos años por-
que necesitaba comprender mejor lo que 
estaba viviendo.
—Cuando miras atrás, ¿qué es lo que 
más te duele de aquella etapa?
Sin ninguna duda, el tiempo que perdí 
con mi hijo.
La enfermedad me mantuvo práctica-
mente postrada en una cama durante dos 
años. Apenas podía moverme.
Y mientras tanto mi hijo crecía.
Es un tiempo que nadie me va a devol-
ver. Puedes recuperar muchas cosas en la 
vida, pero los años de infancia de un hijo 
no vuelven.
—¿Hubo algún momento en el que pen-
saste que nunca recuperarías tu vida 
anterior?
Fueron años durísimos. Cuando estás 
tan enferma, las cosas más sencillas se 
convierten en desafíos enormes. Algo tan 
cotidiano como sacar al perro podía pare-
cerme imposible.

«El día que conseguí 
subir la cuesta de 

mi casa comprendí 
cuánto había 

cambiado mi vida»
—Sin embargo, llegó un momento en el 
que empezaste a notar cierta mejoría. 
¿Cómo lo recuerdas?
Después de consultar a muchos médicos 
y probar diferentes productos, empecé a 
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mejorar poco a poco. Hubo uno en particular con el que yo re-
lacioné una mejoría importante y que, curiosamente, también 
acabaría siendo el primero con el que gané dinero a través de 
internet.
Recuerdo algo que todavía me emociona.
Durante mucho tiempo había sido incapaz de subir la cuesta de 
mi casa para sacar al perro. Un día iba caminando con mi mari-
do, hablando tranquilamente, cuando de pronto me dijo: «Oye, 
¿te has dado cuenta? Acabas de subir la cuesta».
Todavía se me pone la piel de gallina al recordarlo.
Para cualquier otra persona puede parecer una tontería. Para mí 
fue extraordinario. Era recuperar algo tan básico como caminar 
sin sentir que el cuerpo me abandonaba.
Y sentí que tenía que compartir mi experiencia con el mundo.
—¿Podemos hablar de una recuperación completa?
No. No estoy recuperada al cien por cien, pero he conseguido 
volver a llevar una vida normal gracias a diferentes cambios y a 
las cosas que, en mi caso, considero que me han ayudado.
Después de haber estado tan mal, poder hacer una vida normal 
es algo que valoro muchísimo.

—Y en mitad de ese proceso apareceun mundo que, aparente-
mente, no tenía nada que ver contigo: los negocios digitales. 
¿Cómo se produce esa transición?
Yo soy una chica criada en España que no tenía ni idea de que 
existían todas estas posibilidades.
Al principio todo el mundo me decía que estaba loca. Imagínate, 
después de haber trabajado como actriz, ponerme a descubrir 
cómo funcionaban las ventas por internet.
Pero empecé a aprender y a trabajar en ello. Hoy gano mucho 
más dinero que antes y, para mí, lo más importante es que tam-
bién puedo ayudar a otras personas a desarrollar su propia acti-
vidad y generar ingresos.
—Has centrado buena parte de tu trabajo en un producto muy 
concreto: los sistemas de agua Kangen. ¿Qué fue lo que te 
atrajo de ellos?
Me interesó mucho todo lo relacionado con el agua y sus carac-
terísticas. Kangen es un sistema de tratamiento de agua que, en-
tre otras cosas, produce agua con hidrógeno molecular disuelto.
Es una tecnología que lleva décadas comercializándose y con la 
que me siento muy identificada.
A mí me gusta compararla con la experiencia de beber agua de 
un manantial. También se habla de su utilización entre depor-
tistas de élite y se mencionan nombres como Cristiano Ronaldo 
o Messi.
—¿Qué le dirías a alguien que siente curiosidad, pero que no 
conoce el producto?
Que me escriba. Me encanta hablar con la gente y explicar lo 
que hago. Estoy encantada de compartir mi experiencia, resol-
ver dudas y contar cómo funciona.
Pueden contactar conmigo a través de mis redes sociales, en 
@sannywithachanceof. Siempre intento encontrar tiempo para 
todo el mundo.
—¿Y qué hay detrás de ese entusiasmo? ¿El negocio, el pro-
ducto o la vida que te permite llevar?
Todo está relacionado, pero no se trata solamente del dinero.
Lo verdaderamente importante es que puedo pasar tiempo con 
mi familia, organizar mis días, viajar por el mundo y hacer las 
cosas que quiero.

a
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Además, me encanta enseñar a otras mujeres cómo pueden em-
prender y construir una alternativa profesional. Y por supuesto, 
todos los beneficios qwue este agua aporta.
—Hace diez años, ¿te habrías imaginado rechazando una pro-
puesta de Netflix?
¡Jamás! Si hace diez años alguien me hubiera dicho que iba a 
rechazar una serie de Netflix, le habría contestado que era im-
posible.

«La fe me ha sostenido 
cuando parecía que 
todo se derrumbaba»

—Escuchándote, da la impresión de que has cambiado tu de-
finición del éxito. Antes estaba ligada a una carrera artística; 
ahora hablas de libertad, familia y tiempo. ¿Qué es lo que ver-
daderamente te mueve?
La manera en la que miramos la vida lo cambia todo.
La esperanza, la fe, creer que hay algo más allá… Para mí son 
fundamentales. Estoy convencida de que, sin esa fe, no habría 
conseguido llegar hasta aquí.
La vida es un suspiro. Todos vamos a morir algún día, y pre-
cisamente por eso creo que tenemos que disfrutarla, vivirla de 
verdad.
No deberíamos dejarnos arrastrar siempre por lo que la socie-
dad espera de nosotros. Tenemos que escuchar lo que sentimos, 
perseguir nuestros sueños y atrevernos a vivir de acuerdo con 
ellos.

Yo estoy completamente convencida de que, cuando damos a los 
demás, Dios nos lo devuelve.
—Hablas mucho de superación personal, pero detrás de los 
grandes cambios casi siempre hay alguien que permanece a 
nuestro lado. ¿Quién ha sido tu mayor apoyo?
Mi marido, sin ninguna duda.
Tengo la inmensa suerte de compartir mi vida con un hombre 
que me ha cuidado de una manera extraordinaria.
Cuando atraviesas una enfermedad tan larga y tan incapacitan-
te, una relación de pareja se pone a prueba de verdad.
Soy consciente de que muchas parejas no habrían podido sopor-
tar una situación como la nuestra.
Él estuvo ahí. Me cuidó, me acompañó y no me soltó la mano.
Sin él no habría podido.

«Vivo en mitad del Pacífico, 
pero hay algo de Europa 
que me sigue llamando»

—Has vivido del cine, has conocido el éxito, has sido madre, 
has atravesado una enfermedad devastadora y has vuelto a 
empezar. ¿Hacia dónde quieres dirigir ahora tu vida?
Es una pregunta difícil.
Creo que todos los lugares tienen algo especial y que cada etapa 
de la vida te lleva hacia donde necesitas estar.
Ahora vivo en mitad del Pacífico, en un lugar extraordinario, 
pero reconozco que últimamente me apetece volver a Europa Ω
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Top 10 Redacción IN: los mejores colegios privados 
de Bachillerato del Noroeste de Madrid

Un colegio anuncia un 100% de aprobados en Selectividad. 
Parece un dato definitivo.
Pero falta una pregunta.

¿El 100% de qué alumnos?
No es lo mismo conseguir pleno de aprobados llevando a 
la PAU a prácticamente toda una promoción que lograrlo 
después de que una parte relevante de los alumnos no llegue 
a presentarse.
Ese dato, habitualmente ausente de los titulares promo-
cionales de los centros, es uno de los criterios principales 
utilizados por Redacción IN para elaborar este Top 10 de 
colegios privados de Bachillerato del Noroeste de Madrid.
La clasificación se concentra en Pozuelo de Alarcón, Ma-
jadahonda, Boadilla del Monte y Las Rozas, cuatro muni-
cipios con una extraordinaria concentración de enseñanza 
privada y algunas de las mejores calificaciones de acceso a 
la Universidad de la región.
No es un ranking comercial ni una clasificación proporcio-
nada por los colegios.
Redacción IN ha cruzado resultados de PAU, datos publi-
cados por la administración educativa, información de los 
propios centros, porcentaje de presentación cuando está 
disponible, resultados de excelencia y programas interna-
cionales.

Por Micaela Malaussena

Y la investigación deja alguna sorpresa.

La metodología: una buena media no es suficiente
La ponderación utilizada por Redacción IN concede:
30% a resultados PAU y acceso universitario.
25% al porcentaje de alumnos presentados a PAU.
15% a la continuidad y titulación de la promoción.
10% a los aprobados respecto al conjunto de alumnos.
10% a indicadores de excelencia, como alumnos por encima 
de 12 o 13 sobre 14.
5% a la regularidad de los resultados durante varios cursos.
5% a IB, A Levels, idiomas y preparación universitaria in-
ternacional.
Existe además una regla importante.
Cuando el porcentaje de alumnos presentados no está dis-
ponible públicamente, Redacción IN no presupone que sea 
del 100%.
El centro simplemente no recibe la máxima valoración po-
sible en ese apartado hasta que el dato pueda comprobarse.
En los colegios internacionales se introduce una excepción 
metodológica: no realizar PAU no equivale necesariamente 
a abandonar Bachillerato, porque parte de sus estudiantes 
puede seguir IB, A Levels u otras vías de acceso a universi-
dades españolas y extranjeras.
Con estos criterios, este es el resultado.



23O C T U B R E ,  2 0 2 6    WWW.MA JADAH O NDAI N.E S

4. Trinity College Boadilla — Boadilla del Monte
Trinity protagoniza una de las mayores subidas respecto a 
un ranking elaborado únicamente por nota media.
Su PAU 2026 terminó con 100% de aprobados, una media 
de 7,8 sobre 10 y una nota media de acceso de aproximada-
mente 8,2.
Las mejores calificaciones alcanzaron 13,50, 13,43 y 13,27.
Además, el 32,28% obtuvo más de 12 sobre 14 y el 12,90% 
superó 13.
Pero el dato determinante para Redacción IN es otro:
el porcentaje publicado de alumnos presentados a PAU es 
del 100%.
Eso significa que la media no corresponde a una fracción 
seleccionada de estudiantes.
Toda la promoción computada llega al examen.
Por eso Trinity adelanta en nuestro ranking a colegios que 
presentan una nota media PAU superior pero de los que no 
hemos conseguido conocer qué porcentaje de alumnos se 
presenta.
Dato IN: 100% presentados, 100% aprobados y casi uno de 
cada tres alumnos por encima de 12.

a

1. Orvalle — Las Rozas
Orvalle encabeza el Top 10 de Redacción IN por la combi-
nación de rendimiento, excelencia y continuidad demostra-
da durante varios cursos.
En la PAU 2026, el 44% de las alumnas consiguió una ca-
lificación superior a 12 sobre 14 y la nota media de acceso 
a la Universidad alcanzó el 8,55 sobre 10. Las tres mejores 
calificaciones fueron 13,70, 13,64 y 13,54.
Hay además un antecedente especialmente importante 
para este ranking: en 2025 el centro hizo público que con-
siguió 100% de alumnas presentadas y 100% de aprobadas.
Redacción IN no extrapola automáticamente ese porcenta-
je a 2026, porque no hemos encontrado publicada la tasa 
equivalente para la última promoción. Pero el precedente 
permite comprobar que sus resultados recientes no proce-
den de una pequeña selección de alumnas.
La concentración de notas excelentes termina inclinando la 
balanza.
Dato IN: 44% de la promoción de 2026 por encima de 
12/14; media de acceso de 8,55 y evidencia de 100% de pre-
sentación en el curso anterior.

2. Retamar — Pozuelo de Alarcón
Retamar es uno de los colegios que sube con fuerza cuando 
introducimos el porcentaje de alumnos presentados.
La media PAU publicada es de 8,30 sobre 10.
Pero el dato diferencial es otro: la información procedente 
de estadísticas educativas sitúa en el 100% el porcentaje de 
alumnos que se presenta a PAU.
Eso cambia mucho la interpretación.
No estamos únicamente ante una media alta. Estamos ante 
un centro que combina una calificación de 8,30 con una 
tasa de presentación del 100%.
Además, Retamar mantiene una trayectoria continuada de 
resultados elevados. En 2025, Santiago Quemada, alumno 
del colegio, consiguió 14 sobre 14, máxima calificación po-
sible.
Su combinación de nota, participación y continuidad coloca 
al colegio de Pozuelo en la segunda posición.
Dato IN: 8,30 de media PAU + 100% de alumnos presen-
tados.

3. Mirabal International School — Boadilla
Mirabal presenta probablemente los resultados de excelen-
cia individual más llamativos de 2026.
Su alumna Valeria Fragola Raso consiguió 13,99 sobre 14, la 
mayor calificación de la Comunidad de Madrid.
Pero no fue un caso aislado.
El 40% de los alumnos obtuvo más de 12 puntos y el 66,7% 
superó 11, mientras que la media publicada sobre 14 fue de 
10,9.
Su programa de Bachillerato Internacional también ofrece 
cifras destacadas: 36,5 puntos de media, máxima de 43 y el 
100% de quienes consiguieron el Diploma IB lo obtuvieron 
en modalidad bilingüe.
Existe, sin embargo, una carencia relevante para nuestra 
metodología.
No hemos encontrado publicada la tasa de alumnos presen-
tados a PAU respecto al conjunto de la promoción 2026.
Y la media PAU administrativa disponible —7,67 sobre 10— 
aconseja además distinguir claramente entre la espectacu-
lar nota máxima y el rendimiento medio de todos los pre-
sentados.
Dato IN: 13,99 de máxima, 40% por encima de 12/14 y un 
IB especialmente potente; porcentaje de presentación PAU 
no disponible.

5. Colegio Alarcón — Pozuelo de Alarcón
Alarcón constituye quizá el ejemplo más claro de la filosofía 
de este ranking.
Su media PAU publicada es de 8,27 sobre 10, pero además 
conocemos el porcentaje de presentación: 94%.
Y conocemos las cifras de 2026.
Se presentaron 24 alumnos y aprobaron los 24.
La nota media de acceso alcanzó 8,08 sobre 10; 14 de los 24 
estudiantes obtuvieron al menos un 8 y cuatro consiguieron 
un 9 o más.
La nota máxima de acceso fue 9,59 y, incluyendo la fase vo-
luntaria, llegó a 13,11.
La fase obligatoria dejó una media de 7,60.
Alarcón queda por delante de otros centros con medias li-
geramente superiores porque ofrece una información fun-
damental: sabemos que prácticamente toda la promoción 
llega hasta PAU.
Dato IN: 94% presentados y 100% de aprobados entre los 
24 examinados.

6. Engage International School — Majadahonda
Engage presenta uno de los mejores datos PAU del Noroes-
te: 8,37 sobre 10.
De hecho, por media pura debería aparecer por delante de 
Retamar, Alarcón y Trinity.
No ocurre así por una razón metodológica.
La fuente que recoge su resultado administrativo no pro-
porciona porcentaje de alumnos presentados a PAU.
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Por tanto, sabemos cuánto obtuvieron quienes hicieron el 
examen, pero no qué proporción representan respecto a la 
promoción completa.
No significa que exista selección académica ni que el por-
centaje sea bajo. Significa exactamente eso: el dato no está 
disponible públicamente en las fuentes examinadas.
Redacción IN ha decidido no convertir una ausencia de in-
formación en un hipotético 100%.
Dato IN: excelente 8,37 de media PAU; porcentaje de pre-
sentación no disponible.

7. Alegra British and International School — 
Majadahonda
Alegra se mueve prácticamente en las mismas cifras que 
Engage.
Su media PAU publicada alcanza 8,35 sobre 10 y la media 
de acceso, 11,6 sobre 14.
Además, presenta un historial especialmente fuerte en Ba-
chillerato Internacional.
Una alumna consiguió en una promoción reciente los 45 
puntos sobre 45 del IB, la máxima calificación posible. En 
2023 el colegio publicó además un 100% de alumnas pre-
sentadas y aprobadas en IB.
Pero hay que distinguir IB y PAU.
Para la última referencia PAU no hemos localizado el por-
centaje de alumnas presentadas respecto a la promoción 
completa.
En un colegio internacional esa ausencia resulta menos pre-
ocupante que en un centro exclusivamente español, porque 
algunas alumnas pueden seguir vías universitarias interna-
cionales. Pero tampoco permite otorgarle automáticamente 
la máxima puntuación de continuidad.
Dato IN: 8,35 de media PAU y 11,6/14 de acceso; fuerte ren-
dimiento internacional, pero sin tasa PAU completa publi-
cada.

8. The British School — Pozuelo de Alarcón
El antiguo British Council School, actualmente The British 
School, alcanza una media PAU de 8,34 sobre 10.

Es una calificación extraordinariamente competitiva.
Su posición exige, sin embargo, una consideración especial.
El centro desarrolla un modelo británico combinado con el 
currículo español y desde septiembre de 2026 incorpora los 
iA-Levels, junto a su itinerario BiBac.
Por tanto, utilizar exclusivamente la PAU para medirlo sería 
metodológicamente incorrecto.
No hemos localizado un porcentaje público de alumnos pre-
sentados a la PAU que permita compararlo directamente 
con Retamar, Trinity o Alarcón.
Eso no significa que los restantes alumnos no hayan termi-
nado Bachillerato. Pueden estar accediendo a la Universi-
dad mediante otros itinerarios.
Dato IN: 8,34 de media entre quienes realizan PAU, dentro 
de un sistema donde la Selectividad española no refleja ne-
cesariamente a toda la promoción.

9. Logos International School — Las Rozas
Logos registra una media PAU de 8,20 sobre 10 y una media 
de acceso publicada de 11,49 sobre 14.
También aparece con un 100% de aprobados entre los 
alumnos que realizan la prueba.
Pero vuelve a faltar el denominador fundamental.
No hemos localizado el porcentaje exacto de alumnos de 2.º 
de Bachillerato que se presenta finalmente a PAU.
Su carácter internacional y la oferta de Bachillerato Inter-
nacional obligan además a interpretar el dato con cautela.
Dato IN: 8,20 PAU y 11,49/14 de acceso; porcentaje de pre-
sentación no publicado en las fuentes examinadas.

10. Everest School Monteclaro — Pozuelo
Everest cierra el Top 10, aunque sus últimos resultados per-
miten discutir seriamente una posición superior.
En 2026 consiguió una media de 7,7 en la fase general de 
PAU y una media de Bachillerato de 8,2.
Seis alumnos superaron 13 sobre 14 y la mejor calificación 
alcanzó 13,448.
Existe además un antecedente particularmente interesante.
En 2025 Everest comunicó que 150 alumnos habían apro-
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bado la PAU, con un 100% de éxito, y que una cuarta parte 
de ellos había superado 12 sobre 14.
Es una cohorte extraordinariamente grande, lo que concede 
especial valor estadístico al resultado.
Lo que no hemos podido establecer con suficiente seguri-
dad para 2026 es qué porcentaje de todos los matriculados 
en 2.º acabó presentándose a PAU.
Dato IN: seis alumnos >13 en 2026 y una promoción ante-
rior de 150 aprobados; falta completar la tasa de presenta-
ción de la última promoción.

El gran dato oculto de los rankings escolares
La investigación deja una conclusión bastante clara.
Si ordenásemos estos colegios exclusivamente por la media 
PAU disponible, Engage, Alegra o The British School ocu-
parían posiciones superiores.
Pero Redacción IN ha decidido introducir una exigencia 
adicional.
Queremos saber cuántos alumnos llegan.
Retamar tiene 8,30 y un 100% de presentación.
Trinity, un 100%.
Alarcón, un 94%.
De otros centros con medias superiores no hemos consegui-
do localizar ese porcentaje.
No significa que sus resultados sean peores. Tampoco que 
estén seleccionando alumnos. Significa que existe una in-
formación necesaria para interpretar correctamente la nota 
media que no está disponible públicamente.
Y en un ranking independiente esa diferencia debe constar.
El ejemplo que explica por qué importa
Imaginemos dos colegios con 100 alumnos en 2.º de Bachi-
llerato.
El primero presenta 60 a PAU. Los 60 aprueban y consi-
guen una media de 8,5.
El segundo presenta a los 100. Aprueban los 100 y obtienen 
una media de 8,2.
Un ranking construido exclusivamente sobre la nota PAU 
colocaría primero al colegio del 8,5.
Redacción IN no necesariamente.
Porque el segundo ha conseguido llevar a 40 alumnos más 
hasta la prueba y mantener, pese a ello, una media muy ele-
vada.
Ese es el efecto que pretendemos medir.

Cinco cifras que deberían publicar 
todos los colegios
Hay una forma extraordinariamente sencilla de acabar con 
la discusión.
Cada colegio podría publicar al finalizar el curso únicamen-
te cinco números:
1. Alumnos matriculados en 2.º de Bachillerato.
2. Alumnos que obtienen el título de Bachillerato.
3. Alumnos presentados a PAU.
4. Alumnos que aprueban PAU.
5. Nota media de todos los presentados.
Con esos cinco datos cualquier familia podría conocer mu-
cho mejor el rendimiento académico real.
Porque decir «100% de aprobados» sin indicar cuántos 
alumnos había inicialmente en la promoción ofrece una fo-
tografía incompleta.

Lo que no hemos encontrado
Redacción IN ha buscado específicamente para los princi-
pales colegios del Noroeste las cifras de matriculados en 2.º 
de Bachillerato 2025/26, titulados, presentados y aproba-
dos.

No existe, al menos de manera pública y fácilmente veri-
ficable en las fuentes localizadas, una tabla completa que 
proporcione simultáneamente esas cuatro cifras para todos 
los centros.
Sí aparecen indicadores parciales.
Retamar figura con 100% de presentados.
Trinity, con 100%.
Alarcón, con 94%.
Orvalle publicó expresamente 100% de presentadas y 100% 
de aprobadas en 2025.
Pero para otros colegios aparece únicamente la media de 
quienes realizaron PAU.
Redacción IN ha preferido dejar esas casillas como ND an-
tes que estimarlas.

Y un último matiz: los colegios internacionales
Existe una precaución imprescindible.
Un porcentaje reducido de presentación a PAU puede ser 
una señal importante en un colegio que imparte exclusiva-
mente Bachillerato español.
En un centro internacional, no necesariamente.
Un estudiante puede terminar correctamente sus estudios 
mediante IB, A Levels u otra titulación internacional y ac-
ceder a una universidad extranjera o incluso española sin 
seguir exactamente el mismo itinerario PAU.
Por eso este ranking no considera automáticamente «fraca-
so» no presentarse a Selectividad.
Lo que exige es conocer qué ocurrió con el resto de la pro-
moción.
Ese es, probablemente, el dato más importante de todos.

La conclusión de Redacción IN
El Noroeste de Madrid dispone de una concentración poco 
habitual de colegios privados con resultados académicos 
elevados.
Pozuelo coloca cuatro centros en este Top 10; Boadilla, dos; 
Majadahonda, dos; y Las Rozas, otros dos.
Pero esta investigación también demuestra que la nota me-
dia de Selectividad cuenta solamente una parte de la histo-
ria.
El mejor resultado no tiene por qué ser la nota más alta.
Para Redacción IN, el verdadero indicador de fortaleza aca-
démica aparece cuando un colegio consigue combinar tres 
cosas: que sus alumnos terminen Bachillerato, que prácti-
camente todos lleguen a la PAU y que, además, obtengan 
grandes resultados.
Por eso, a partir de ahora, cuando un centro anuncie un 
«100% de aprobados», habrá una pregunta que merece ha-
cerse antes que ninguna otra:
¿qué porcentaje de la promoción se presentó?   Ω
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QUE NADIE SOBRA
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DIEZ AÑOS 
DE FUNDACIÓN CANÁ: 
UNA DÉCADA APRENDIENDO 
QUE NADIE SOBRA

N ació para acompañar a personas con discapacidad intelectual y a sus familias. Diez 
años después, Fundación Caná se ha convertido en uno de los proyectos sociales 
más reconocibles de Pozuelo: 234 beneficiarios, 155 voluntarios, decenas de profe-
sionales y una comunidad que ha aprendido que la inclusión no consiste únicamen-
te en ayudar, sino en compartir la vida.

Hay aniversarios que se celebran contando años. Y hay otros que 
obligan a contar vidas.
En el Teatro MIRA, el pasado 4 de octubre, Fundación Caná 
cumplió diez años y durante unas horas ocurrió algo que ex-
plicaba mejor su historia que cualquier memoria anual. Sobre 
el escenario estaban ellos. Chicos y chicas, hombres y mujeres 
con discapacidad. Algunos caminando, otros en silla de ruedas. 
Unos más tímidos, otros incapaces de esconder la alegría. A su 
alrededor, familiares, profesionales, voluntarios y amigos.
No estaban al fondo. No ocupaban un lugar simbólico. Estaban 
en el centro.
Era exactamente donde debían estar.
Diez años después de su constitución, Caná celebraba una dé-
cada de trabajo, pero también una idea que poco a poco ha ido 
calando en Pozuelo: una persona no puede ser definida exclusi-
vamente por aquello que no puede hacer.
Detrás de aquella fotografía había miles de horas de terapia, 
excursiones, partidos de fútbol, talleres, campamentos, conver-
saciones, fisioterapia, tardes de ocio y mañanas difíciles. Había a

Por Carmen Millán

padres preocupados por lo que ocurrirá el día de mañana. Her-
manos. Profesionales. Voluntarios. Y había, sobre todo, perso-
nas que durante estos años han aprendido cosas y han enseñado 
muchas otras.
Porque esta historia comenzó mucho antes de que existiera un 
edificio con el nombre de Fundación Caná en la puerta.

Antes de Caná hubo unas familias
Para entender la Fundación hay que viajar hasta el año 2000.
Un grupo de familias de Pozuelo que convivía con la discapaci-
dad se enfrentaba entonces a una pregunta sencilla de formular 
y mucho más complicada de resolver: ¿qué ocurre fuera del co-
legio, de las terapias o de la atención estrictamente asistencial?
De aquella necesidad nació ADIPO, la Asociación de Discapaci-
tados de Pozuelo.
Era una iniciativa pequeña. Treinta familias. Ocio los domingos. 
Talleres de informática, musicoterapia, cocina o dibujo. Cosas 
aparentemente normales.
Precisamente de eso se trataba.
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De tener amigos. De salir. De aprender. De pintar. De cocinar. 
De disfrutar de un domingo como cualquier otra persona.
Durante dieciséis años, aquel proyecto fue creciendo hasta que 
las necesidades superaron la estructura que lo había alumbrado. 
En febrero de 2016, con el respaldo de la parroquia de Santa 
María de Caná y de su párroco, D. Jesús Higueras, ADIPO dio 
paso a la Fundación Caná. La nueva entidad asumió a las fami-
lias y las actividades anteriores y comenzó a construir un proyec-
to mucho más amplio.
Caná no nació, por tanto, de un despacho.
Nació de una necesidad.
Y quizá ahí se encuentre una de las claves que explican su pos-
terior crecimiento.

quia prácticamente desde cero en una zona, la Avenida de Eu-
ropa, que entonces empezaba a transformarse. Más de treinta 
años después, su historia personal está inseparablemente ligada 
a la ciudad.
Quienes le conocen saben que lleva décadas repitiendo una idea: 
una parroquia no son fundamentalmente sus paredes, sino las 
personas que entran en ella.
Fundación Caná acabaría convirtiéndose probablemente en 
una de las expresiones más visibles de esa forma de entender 
su misión.
La entidad se constituyó formalmente en 2016. Apenas un año 
después atendía ya a 91 familias y colaboraba con otras organi-
zaciones para proporcionar terapias y talleres a 70 personas con 
discapacidad intelectual. En 2018 eran 121 familias. En 2019 
comenzó un nuevo capítulo: el programa de Atención Diurna 
arrancó con cuatro jóvenes de 21 y 22 años con parálisis cere-
bral. Un año después se amplió el servicio y se abrió una línea 
específica para personas con discapacidad intelectual.
El proyecto había dejado de ser una suma de actividades.
Se estaba convirtiendo en una estructura de acompañamiento 
para toda una vida.
Y eso era especialmente importante para los padres.
Porque existe una pregunta que muchas familias de personas 
con discapacidad aprenden a pronunciar casi en silencio: ¿qué 
será de mi hijo cuando yo no esté?
En mayo de este año, durante un encuentro con empresarios y 
colaboradores de Pozuelo, D. Jesús volvió sobre esa preocupa-
ción. El objetivo, explicó, es que las familias tengan la seguridad 
de que sus hijos seguirán acompañados.
Que Caná sea siempre su casa.
Pocas frases explican mejor lo que pretende ser la Fundación.

Don Jesús Higueras y una casa para quedarse
Resulta difícil contar estos diez años sin detenerse en D. Jesús 
Higueras.
El sacerdote llegó a Pozuelo en 1995 para levantar una parro-
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2022: por fin, una casa propia
El 11 de octubre de 2022, la historia cambió de escala.
Aquel día se inauguraron las nuevas instalaciones de Funda-
ción Caná junto a Santa María de Caná. El entonces arzobispo 
de Madrid, Carlos Osoro, y la alcaldesa de Pozuelo, Susana Pé-
rez Quislant, participaron en un acto en el que apenas cabía un 
alma más.
Después llegó el corte de cinta.
El edificio suponía mucho más que ganar metros cuadrados. 
Las nuevas aulas estaban específicamente adaptadas a las dis-
tintas actividades y permitieron aumentar el número de per-
sonas atendidas, ampliar el servicio diurno y mejorar talleres y 
terapias.
Aquel día D. Jesús miró a los verdaderos protagonistas y pro-
nunció unas palabras que el tiempo ha terminado haciendo to-
davía más significativas: “Al veros hay esperanza. Vosotros nos 
enseñáis cómo se vive la vida con sencillez y alegría”.
La frase podía sonar emotiva.
Pero detrás empezaba a haber una organización cada vez más 
compleja.

Del ocio de los domingos 
a un proyecto para toda la vida

Hoy Fundación Caná trabaja sobre algo mucho más amplio que 
la asistencia.
Su misión declarada es favorecer el desarrollo formativo, emo-
cional y social de las personas con discapacidad intelectual y 

acompañar también a sus familias. Eso se traduce en atención 
diurna, talleres terapéuticos y formativos, fisioterapia, musico-
terapia, deporte, actividades de ocio, habilidades sociales, auto-
nomía, respiro familiar y formación para el empleo.
Hay cocina, informática, robótica, arteterapia, costura, zumba, 
fitness, pilates o fútbol.
Pero detrás de cada actividad existe un objetivo mayor.
Aprender a utilizar el transporte público. Manejarse en una 
tienda. Comunicarse mejor. Preparar un currículum. Resolver 
un conflicto. Cuidarse. Relacionarse. Tomar decisiones.
En definitiva, ganar autonomía.
Uno de los últimos pasos ha sido el proyecto Salta, puesto en 
marcha para preparar a personas con discapacidad que aspiran 
a incorporarse en el futuro a programas universitarios adapta-
dos. En 2024, además, 34 personas participaban en atención 
diurna, 151 en los talleres de tarde del proyecto Activa y 152 fa-
milias estaban vinculadas al programa de ocio Sal.
Aquellas treinta familias de los primeros años de ADIPO que-
daban ya muy lejos.

 En el Mira Teatro de Pozuelo de Alarcón la música puso voz a diez años de camino compartido.

Los números que cuentan una parte de la historia
A veces las cifras resultan frías.
Aquí ayudan a comprender la dimensión alcanzada.
Los datos de 2024 analizados por Fundación Lealtad sitúan en 
234 los beneficiarios de Caná, con 155 voluntarios y 14 emplea-
dos. Ese mismo ejercicio la entidad registró 744.234 euros de 
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ingresos y 742.659 euros de gastos. Fundación Lealtad acredita 
además a Caná con su sello Dona con Confianza tras verificar el 
cumplimiento de sus nueve principios de transparencia y bue-
nas prácticas.
El crecimiento tiene otra lectura.
Ciento cincuenta y cinco voluntarios significan ciento cincuenta 
y cinco personas que, en algún momento, decidieron entregar 
parte de su tiempo.
Y el tiempo es quizá una de las pocas cosas que nadie puede re-
cuperar.
Hay estudiantes que acompañan actividades. Adultos que ayu-
dan en el ocio. Empresas que aportan recursos. Asociaciones 
que colaboran. Profesionales que trabajan cada día.
A comienzos de este año, por ejemplo, Rotary Club Pozuelo 
Villa financió veinte equipaciones completas para el equipo de 
fútbol de Caná.
Puede parecer un detalle.
Para quien se pone esa camiseta, deja de serlo.
Porque formar parte de un equipo significa también pertenecer.

Una Fundación que ha ido entrando en Pozuelo
La historia de Caná tampoco puede comprenderse aislada de la 
ciudad.
Sus usuarios han participado en actividades municipales; la 
Fundación está presente en las celebraciones del Día Interna-
cional de las Personas con Discapacidad; ha recibido el apoyo 
de empresas y asociaciones locales; músicos y vecinos han orga-

nizado conciertos solidarios; y el nombre de la entidad aparece 
cada vez con mayor frecuencia unido a la vida social del muni-
cipio.

Las familias, el corazón de Caná: diez años caminando juntas, sosteniéndose en los momentos difíciles 
y celebrando cada pequeño gran paso.

Pozuelo ha ido conociendo a Caná.
Y Caná ha ido entrando en Pozuelo.
El pasado septiembre, esa relación recibió además un recono-



31O C T U B R E ,  2 0 2 6    WWW.MA JADAH O NDAI N.E S

cimiento indirecto pero profundamente simbólico cuando D. 
Jesús Higueras fue nombrado Hijo Adoptivo de Pozuelo de 
Alarcón después de más de tres décadas vinculado al munici-
pio. Entre los méritos destacados por el Ayuntamiento figuraba 
precisamente su trabajo junto a las personas con discapacidad 
y sus familias.
Un mes después llegó la gran celebración de la década.
El Teatro MIRA se llenó para festejar los primeros diez años de 
Fundación Caná. La entidad reconoció al Ayuntamiento por el 
apoyo prestado durante ese camino y la alcaldesa, Paloma Teje-
ro, resumió el compromiso institucional con una idea: apoyar a 
las personas con discapacidad y a sus familias no es una cuestión 
de caridad, sino de dignidad y justicia.
Pero probablemente lo importante de aquella gala ocurrió antes 
y después de los discursos.
Ocurrió sobre el escenario.

O Carmen y María Eugenia, que aquel mismo día decidieron 
transformarse en reporteras, micrófono en mano, y entrevistar 
a los invitados.
Durante unos minutos dejaron de ser “usuarias”.
Eran periodistas.
Y quizá ahí resida una lección fundamental.
La inclusión comienza muchas veces cuando dejamos de decidir 
de antemano quién puede hacer qué.

En las miradas.
En los saludos.
En esos pequeños gestos difíciles de explicar a quien nunca ha 
pasado una tarde dentro de la Fundación.

Andrea, Carmen, María Eugenia… 
los nombres detrás de la palabra discapacidad

Las organizaciones corren siempre el riesgo de convertirse en 
siglas, estadísticas y memorias.
Caná sólo se entiende cuando aparecen los nombres.
Andrea, por ejemplo.
Su madre, Beatriz Pérez Abraham, recordó durante el encuen-
tro empresarial del décimo aniversario cómo su hija había cam-
biado su propia manera de entender la vida. Andrea ha repre-
sentado a España en competiciones internacionales de kárate.

Martín del Río, Director de la Fundación Caná.

Lo que no aparece en ninguna memoria
Diez años pueden ordenarse en una cronología.

2016. Fundación.
2017. Crecimiento.

2018. Atención diurna.
2019. Nuevo edificio.

2020. Reconocimiento a la transparencia.
2021. Nuevos proyectos.

2022. Décimo aniversario.
Pero hay otra contabilidad imposible.
No conocemos el número de abrazos.
Ni cuántas veces un padre ha vuelto a casa un poco más tran-
quilo.
Ni cuántas amistades han comenzado durante una excursión.
Ni cuántos jóvenes han conseguido hacer solos algo que meses 
antes parecía imposible.
No sabemos cuántas veces un voluntario llegó pensando que iba 
a ayudar y regresó descubriendo que había aprendido algo.
Eso no cabe en una hoja de cálculo.
Y, sin embargo, probablemente sea el verdadero patrimonio 
acumulado durante estos diez años.
Porque Fundación Caná nació para mejorar la vida de perso-
nas con discapacidad, pero por el camino ha sucedido algo más: 
muchas de esas personas han terminado cambiando también a 
quienes las rodean.
Han obligado a relativizar las prisas.
A celebrar avances pequeños.
A comprender otras formas de comunicarse.
A descubrir capacidades donde otros sólo habían visto límites.   Ω
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Estas a una consulta de volver
a lucir melena salvaje
Te ofrecemos los mejores tratamientos capilares.

Pide tu cita en: +34 689 323 098
o ven a vernos a: C/Doctor Barraquer 3, Córdoba, España
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